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El 31 de octubre de 2000, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas adoptó de manera 
unánime la Resolución 1325 sobre Mujeres, Paz y Seguridad (MPS). Por primera vez en la 
historia de las Naciones Unidas, las inquietudes de las mujeres respecto a la paz y la seguridad 
fueron debatidas y reconocidas formalmente en el Consejo de Seguridad.  La Resolución 1325 
reconoce el impacto único y desproporcionado del conflicto armado en las mujeres y enfatiza 
la necesidad de que las mujeres participen de manera integral como agentes activos para el 
mantenimiento de la paz y la seguridad.

Con base en resoluciones anteriores del Consejo de Seguridad de la ONU sobre Niños y 
conflicto armado, y sobre Protección de civiles, la Resolución 1325 fue revolucionaria, pues 
atrajo la atención mundial sobre el impacto desproporcionado de los conflictos en mujeres y 
niñas.  

La Resolución 1325 es una herramienta política y operacional que ha modificado la 
conceptualización de la seguridad y replanteado el tema de los derechos de las mujeres en 
este ámbito.  Sus tres pilares de prevención, protección y participación siguen siendo la base 
de MPS y, como tales, exigen que todos los actores reconozcan que el impacto diferente de 
los conflictos armados en mujeres y niñas es un problema que la comunidad mundial puede 
resolver mediante medidas concretas con y para las mujeres.

A medida que las resoluciones sobre MPS de la ONU evolucionan1 y crecen en envergadura 
y número, también lo hace el reconocimiento de que los famosos actores “marginales”, como 

1 Actualmente, existen diez resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre 
MPS, UNSCRS 1325 (2000), 1820 (2008), 1888(2009) 1889 (2009), 1960 (2010), 2106 (2013), 2122 
(2013), 2242 (2015), 2467 (2019), 2493 (2019) 
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las mujeres, ya no se encuentran segregados. El plan sobre Mujeres, Paz y Seguridad reconoce 
de manera colectiva que las mujeres no son solo víctimas en un conflicto; a menudo sufren 
brutalidades abominables y son marginadas tanto política como económicamente, pero 
también representan hasta el 30% de los combatientes en numerosos conflictos y a veces 
participan de manera activa en organizaciones terroristas. El rol de las mujeres en un conflicto, 
al igual que el de los hombres, es complejo y matizado, por lo que es necesario abordar desde 
una perspectiva de género el ciclo completo del conflicto sin ideas preconcebidas. 

En noviembre de 2017, Canadá publicó “Los Principios de Vancouver sobre Mantenimiento 
de la Paz y Prevención del Reclutamiento y Uso de Niños Soldados”. Los “Principios” son 
un conjunto de 17 compromisos políticos focalizados en la protección infantil durante 
misiones de paz, pero también reconocen específicamente la contribución de las mujeres en el 
mantenimiento de la paz y los roles críticos que pueden desempeñar en la protección infantil.

Durante los últimos años, la ausensia de mujeres en misiones de paz se ha convertido en 
un tema de análisis fundamental. Los debates, las iniciativas y las actividades han reforzado 
su enfoque en la igualdad de género y aumentado las cifras de mujeres como pacificadoras 
uniformadas y civiles.

Para las organizaciones internacionales, incluida la OTAN, esto ha llevado a solicitar una 
mayor atención en el reclutamiento y retención de mujeres en fuerzas nacionales con el 
objetivo de promover la eficacia operativa. El objetivo 2028 de la ONU para las mujeres que 
prestan servicio en contingentes militares es del 15 %. Actualmente, la OTAN se encuentra 
por sobre el promedio mundial, con una representación de mujeres del 12 % en sus fuerzas. 
Sin embargo, aún queda mucho por hacer. La estrategia de la OTAN ha sido animar a nuestros 
países a derribar las barreras que impiden la participación integral de mujeres en la Alianza y 
en las fuerzas nacionales. Seguiremos esforzándonos y fomentando el despliegue de mujeres, 
no solo para cumplir las metas de participación femenina, sino porque ellas tienen derecho a 
contribuir al servicio de su nación y de la OTAN.

No obstante, debemos tener cuidado de no supeditar la eficacia del plan solo a la paridad. 
Aunque la mayor diversidad y los conjuntos de habilidades más amplios se pueden vincular 
a una mejor toma de decisiones, planificación y resultados, las cifras no bastan. Solo si 
equilibramos los problemas de paridad y participación, será posible aplicar con eficiencia y 
eficacia esa igualdad. 
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Los Principios de Vancouver resaltan “los roles distintos y fundamentales de hombres y 
mujeres en la protección infantil y la prevención del reclutamiento y uso de niños soldados”.2 
Aun así, debemos tener cuidado de no suponer que las mujeres son inherentemente idóneas 
para labores de protección infantil, pues estas suposiciones no solo son inexactas sino que 
peligrosamente esencialistas. Es necesario concentrar la atención en la dimensión de género 
de las medidas de respuesta para proteger a los niños. ¿En qué medida las perspectivas de 
género pueden optimizar el marco político sobre niños y conflicto armado, así como la 
respuesta operativa de prevención y protección? 

El Principio de Vancouver 11 ofrece una base política importante para avanzar. Mientras 
preparamos el camino para los próximos veinte años, debemos seguir haciendo nuestra parte 
para garantizar una paz duradera para todos.

2 Los Principios de Vancouver sobre Mantenimiento de la Paz y Prevención del Reclutamiento y Uso 
de Niños Soldados 2017


